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C uando V icente López traslada su residencia a la Villa 
y C o rte  en 18 14, ya contaba en su haber con una im p o r­
tan te  reputac ión com o p in to r, ta n to  en su Valencia natal 
com o en los tre s  años que pasó de becario  en M adrid, 
y duran te  los que tu v o  ocasión de conocer a algunos de 
los más destacados p in tores de aquellos años. Ya desde 
su p rim e ra  estancia en nuestra ciudad, pudo V icente Ló­
pez in troducirse  en el m undo artís tico  m adrileño, al que 
p o r entonces daba aliento la Academ ia de Bellas A rte s  
de San Fernando, la institución que crearon los B o rd o ­
nes en su afán ilustrado, y que p ro m o v ió  en sus activ ida­
des el desarro llo  del que po s te rio rm e n te  se denom inaría  
de fo rm a  genérica arte academicista —tan desdeñado a 
m enudo— , y cuya influencia en la h is toria  del a rte  espa­
ñol desde su creación sería capital, com o lugar de apren­
dizaje y de debate.

A  la A cadem ia de San Fernando llegó nuestro  a u to r 
en un m o m en to  en que, tras las conocidas y apasionadas 
disputas entabladas p o r A n to n io  Rafael Mengs y Juan Bau­
tista T iépo lo , se instauró, aunque de m anera ta rd ía  y con 
c ie rtos aires de im posición oficialista, el neoclasicismo de 
ra igam bre francesa, no exe n to  de referencias a Tiziano 
y Rafael, tan presentes en la form ación rom ana de Mengs. 
El nuevo a rte  neoclásico constitu irá  la m édula esencial de 
aquel a rte  academicista del que hablábamos, en ta n to  no 
se produzca con to d o  su ím petu la en trada de la ideo lo ­
gía rom ántica, bien avanzado el siglo XIX.

Pues bien, este panoram a encon tró  V icente López y 
éste fue el co n te x to  en que desarro lló  su ta rea. Y  al m is­
m o tie m p o  tra ía  bajo el b razo  todas las enseñanzas que 
recib iera en Valencia. El joven que realizara sus p rim eros 
estudios artísticos en el seno de su p rop ia  fam ilia — p e r­

tenecía a una estirpe de artistas— y en la Academ ia de 
San Carlos, creció  en una región que, a lo largo de tod a  
la historia del a rte  español, ha m antenido un continuo latir. 
En la A cadem ia de San Carlos se resumía una trad ic ión  
pedagógica que continuaba la línea iniciada p o r la escuela 
de los herm anos Vergara Jimeno. U na y o tra  institución 
fo rm a ro n  im po rtan tes  eslabones en el núcleo levantino 
que, desde la Edad Media, había dado abundantes fru tos.

Y  al cabo del tiem po , V icente López llega a rec ib ir de 
boca de sus coetáneos los apelativos de abanderado de 
la escuela valenciana e incluso de el último de los grandes 
pintores españoles. Estas afirm aciones, de arriesgada ro ­
tundidad, nos dan cuenta cuando menos de la estima que 
m erecía su traba jo , y que ponen de m anifiesto los num e­
rosos y  continuos encargos que recibía y  su holgada posi­
ción social, en calidad de P rim er P in to r de C ám ara del 
Rey Fernando V il.

A h o ra  bien, en esa especie de pugna que entab la con 
la h is to ria  to d o  candidato a o b te n e r un lugar más o  m e­
nos destacado en los libros de te x to  y en las enciclope­
dias, V icente López tu v o  que vérselas con la im po rta n te  
figura de Francisco de Coya, cuya personalidad y signifi­
cación podrían  tildarse de absolu tam ente opuestas a las 
de quien nos ocupa. Y  si a V icente López la fam a no le 
d io  la espalda en vida, el paso del tie m p o  ha ido deján­
dole en un enojoso segundo plano del que convendría res­
cata r sus valores más esenciales.

Fuera de to d a  consideración e rud ita , se nos ocu rre  
que sería de gran efectiv idad inv ita r a observar de la m a­
nera más m odesta, ingenua y d irecta  el traba jo  que V i­
cente López y sus co laboradores —tu v o  un im po rta n te  
ta lle r— de jaron am pliam ente re p a rtid o  p o r to d o  el país. 
D e esa fo rm a  podríam os aprecia r en sus re tra to s  el re ­
gusto ro cocó  del detalle y la filigrana en la bo rla  que cae 
del tra je , en las puntillas de vestidos y tocados, en los in­
tensos do rados de coronas, joyas y medallas. Y aún sería 
posible atisbar al m ism o tie m p o  un decid ido interés en 
d o ta r al ro s tro  de expresión, y un c ie rto  deje de realis­
m o que, de todas form as, se cuida m ucho de de ja r esca­
par ironía alguna, y que se complace en destacar la autoes­
tim a  del personaje representado con la m ayor fidelidad.

Y en sus cuadros de tem ática religiosa, podem os apre­
ciar un fon do  que básicamente se deja llevar de la tra d i­
ción de los grandes m aestros del Siglo de O ro . Eso sí, 
algo más m esurado, pe ro  con un lenguaje clásico y un co ­
lo rid o  de am plios tonos que viste sus com posiciones de 
espontaneidad y viveza.

A  m o do  de re flex ión  final, pensamos que si V icente 
López se encuentra en tre  nuestros más afamados re tra ­
tistas, m erece la atención y el reconocim ien to , al tiem po  
que m erece tam bién un de ten ido  repaso p o r su trayec­
to ria . D uran te  estos días, las salas del Museo Municipal 
de M adrid  serán el m arco adecuado en el que se m os tra ­
rá a cuantos acudan una amplia galería de los más im p o r­
tan tes personajes de la España de la p rim era  m itad del 
siglo XIX. Y  to d o  ello de la m ano de un ta le n to  y una sa­
b iduría  técnica com o la que alcanzó V icente López du­
rante su dilatada existencia.
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R e ite ra tiv a m e n te , y  en va rio s  de  nues tros  tra b a jo s  ded icados 
a la p in tu ra  co rtesana  de l ú lt im o  te rc io  de l siglo XVlll, hem os v e ­
n id o  p o n ie n d o  de  m a n ifie s to  la c ircunstancia  de  que, n o  o b s ta n te  
se r M a d rid  la sede del p a tr ia rca  de l clasicism o, A n to n io  Rafael 
M engs, la fu e rz a  de  sus enseñanzas — n a tu ra lm e n te  en lo  que  se 
re fie re  a su pen sa m ie n to  m ás que  a su o b ra  p lástica—  n o  engen­
d ra ra  una escuela que  d iese lugar, al cabo  del t ie m p o  y  en el m o ­
m e n to  adecua do , a ese neoclas ic ism o p ic tó r ic o  que  sí h u b o  en 
F ra n c ia — a le n ta d o  p o r  los m o tiv o s  s o b ra d a m e n te  co n o c id o s— , 
Ita lia  u o tro s  países e u ro p e o s . Y  esta  m ism a p re co c id a d  id e o ló g i­
ca que  d e b ió  g e rm in a r en España, te n d ría  p rec isam en te  en su fru s ­
tra d a  consecuencia  la consecución de l p r im e r  o b s tá cu lo  p a ra  que 
n o  se p ro d u je se  sino ya fu e ra  de l t ie m p o  y  c o m o  un m e ro  re fle jo  
francés a p a r t ir  de  e le m e n to s  capaces educados en París, la ex is ­
te n c ia  de  un v e rd a d e ro  y , so b re  to d o , vá lid o  clasicism o en nues­
t r a  p lástica p ic tó rica .

P o r o t r o  lado , las causas soc io -po líticas  d u ra n te  el re in a d o  de 
F e rnando  V il, y hasta su m u e r te  en 1833, re tra sa ría n  la sanción 
a las nuevas c o rr ie n te s  ro m án ticas . T o d o  e llo  iba a d e s a rro lla r  su 
curso, p rec isam en te  d u ra n te  la d ila tada  tra y e c to r ia  de  V ice n te  Ló ­
pez, Y  p a r te  d e  su p ro b le m á tic a  te n d ría  sus respuestas p rec isa­
m e n te  en cu a n to  acabam os de  a p u n ta r.

La p r im e ra  fo rm a c ió n  de  V ice n te  L ó p e z  tra n s c u rre  en la A c a ­
d em ia  de  Bellas A r te s  de San C a rlo s  de Va lencia . Sus m aes tros  
v ienen  a re p re s e n ta r  m o m e n tá n e a m e n te  el final de  una  larguísi­
m a tra d ic ió n  que  hace de  esta  reg ión  la m ás regu la r en c re a tiv i­
dad a rtís tica  de  los espacios g e o g rá fico -h is tó rico s  que  con figu ran  
un a r te  naciona l. «D esde  la Edad M ed ia  — d ice  La fuen te  F e rra r i—  
las a rte s  tu v ie ro n  en V a lencia  in tenso  c u lt iv o  y a m b ie n te  p ro p ic io  
y  no  sería e xa g e ra d o  d e c ir  que, en e llo . Valencia  puede  acaso p re ­
sen ta rse  sin d isp u ta  c o m o  la reg ión  de  España que  o fre c e  una m a ­
y o r  y  más rica  co n tin u id a d  h is tó rica  en el c u lt iv o  de  las a rtes , des­
de  la Edad M ed ia  a n u e s tro s  días... Este buen  tra b a jo , estas no tas 
de e la b o ra c ió n  pac ie n te  y  cu idadosa, van  a se r ca rac te rís ticas , a r ­
tesanales si que ré is , p e ro  sólidas y  honestas, p e rm a n e n te s , a t r a ­
vés de  las generac iones a rtís ticas valencianas hasta nues tros  días, 
y  nad ie  p o d rá  negar que  en n u e s tro  D . V ice n te  Lóp e z  estas cua li­
dades de  p e rfe cc ió n  de  o fic io , de h o n ra d a  e jecuc ión  en el c u ltivo  
de  su a r te , co n s titu ye n  pos itivas v incu lac iones a la escuela local 
y  a sus tra d ic io n e s  artesanales».

C o n  el bagaje de  la ex igencia  de un d ib u jo  p rec iso , la m in u c io ­
sidad en la e la b o ra c ió n  y  un s e n tid o  de l c o lo r  co n d ic io n a d o  p o r  
la luz, n u e s tro  a rtis ta  se tras lada  a M a d rid , ing resando  en la Real 
A ca d e m ia  de  Bellas A r te s  de  San F e rnando . A q u í, co inc id iría  c o ­
m o  d iscípu lo  con  su pa isano M a ria n o  S a lvado r M aella y  con  G re ­
g o r io  F e rro . C o m o  v e re m o s  más ade lan te , el p r im e ro  de ja ría  en 
él su im p ro n ta  s o b re  to d o  en lo que  a la p in tu ra  re lig iosa  se re f ie ­
re , p e ro  sería  F e rro  el a r t is ta  que  más iba a c o la b o ra r  en una fo r ­
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m ación  cu yo  po so  se tra n s fo rm a ría  en co n s ta n te  fu n d a m e n ta l a 
lo  la rgo  de  su larga y fecunda  tra y e c to r ia . Y  s o b re  ellos, o  m e jo r  
d icho , p o r  m e d io  de  e llos y  de la o b ra  conservada , A n to n io  Ra­
fae l M engs, al que  in m e d ia ta m e n te  es tud ia ría  a na líticam en te  c o ­
p ia n d o  su M agdalena y su San Juan Bautis ta , ve rs iones  que  env ia ­
ría  c o m o  tra b a jo s  de  pens ionado  a Valencia.

D e  los discípulos de  M engs rec ibe  Lóp e z  d ire c ta m e n te  los pos­
tu la d o s  a rtís tico s  que  m arcan  el in ic io  de  un ca m in o  en la búsque ­
da de  la consecución  de  la be lleza  ideal y de  la p e rfe cc ió n  p o r  m e ­
d io  de  ese clasicismo ya a d u lte ra d o  en sus esenciales prem isas w inc- 
kelianas que  el b o h e m io  había d e ja d o  con  m ás s e n tid o  ideo lóg ico  
que  p re o cu p a c ió n  p lástica. P o r ta n to , la línea seguida en la A c a ­
de m ia  en los años en los que  L ó p e z  asiste c o m o  a lum no , c o rre s ­
p o n d e , c o m o  ya hem os a p u n ta d o , a la in fluencia  ideo lóg ica  que 
M engs ha d a d o  de  una c o rr ie n te  e s té tica  que  se ha q u e d a d o  en 
la pa labra . P o rq u e  se t ra ta  de un p ro g ra m a  d o n d e  m anda  más 
lo  te ó r ic o  que  la libe rtad  de exp re s ió n  d ire c ta  que  re q u ie re  lo plás­
t ic o . Y  e s to  lo te n d ría m o s  c o m o  e je m p lo  en los frescos que  Ba- 
yeu  — disc ípu lo  de  M engs—  había rea lizado  en el c laus tro  de  la 
ca te d ra l de  T o le d o  d o n d e  el a ragonés es capaz de d e ja r c la ra ­
m e n te  de  m a n ifie s to  cu a n to  dec im os; e n c o n trá n d o n o s  una fo g o ­
sidad co n te n id a  p e ro  que  p a lp ita  s ie m p re , desde  unas licencias d i­
bujísticas y c ro m á tica s  m ás o  m enos  fie les al ideal w incke liano . 
« A u n q u e  ya hacía bastan tes años q u e  había m u e r to  M engs — dice 
D ie g o  A n g u lo —  su e s tilo  pesaba aún in te n sa m e n te  en va rios  de 
los p rinc ipa les  p in to re s  que  fre cu e n ta b a n  la A ca d e m ia . S o b re  t o ­
d o . estaba re p re s e n ta d o  p o r  el de  su d isc ípu lo  M a ria n o  S a lvador 
M aella, va lenc iano  c o m o  V ice n te  L ó p e z , y  es na tu ra l que  al llegar 
éste  p a ra  d is fru ta r  de  su pens ión  en M a d rid , e n tra se  en inm ed ia ta  
y  fre c u e n te  re lac ión  con  él. A h o ra  b ien, M aella, lo  m ism o  que  le 
sucede ría  a V ice n te  López , no  llegó a despo ja rse  de l las tre  del 
b a rro q u is m o  d iec iochesco  que  p e rs is te  en n u e s tro s  p in to re s  a f i ­
nes de l siglo XVHi». Y  así, n u e s tro  a r t is ta  se ve  a rra s tra d o  p o r  el 
m o m e n to , p e ro  p re va le c ie n d o  en él una se rie  de  enseñanzas ba­
rrocas  y  academ icistas que  consigue a d a p ta r a unos esquem as ab ­
s o lu ta m e n te  persona les, que  al llegar ios p r im e ro s  a ires de l R o­
m a n tic ism o  no  le im p iden  re a cc io n a r ig u a lm en te  de  una m a n e ra  
a u to c rítica , re su lta n d o  de  e llo  no  só lo  una a d o p c ió n  de  e le m e n ­
to s  c o m o  se ha q u e r id o  v e r , s ino una e vo lu c ió n  an te  la nueva  te n ­
dencia  d ec im onón ica .

R esum iendo , L ó p e z  se m a n te n d rá  fie l a sus enseñanzas acadé­
m icas, y a su educación  es té tica , a ese «yo» p lás tico  q u e  va  e la b o ­
rán d o se  en las p rim e ra s  décadas, a jeno  a los gustos  espo rád icos  
que  se d ifu n d irá n  en E u ro p a  a p a r t ir  de l a r t if ic io  y m arg inac ión  
de l re g o c ijo  p o r  la técn ica  c o m o  m arca  lo  d a v id ia n o  y  con  la e x ­
cepc ión  de  G oya .

M engs, y  a tra vé s  de él G re g o r io  F e rro  en el re t ra to ,  y  la t r a ­
d ic ión  de  un b a rro q u is m o  ita lian izan te  en su v e rs ió n  ro c o c ó  des­
de  G o n zá le z  V e lázque z  y M aella, queda rá n  s ie m p re  c o m o  poso  
en sus versiones religiosas. Será só lo  en los ú ltim os  d iez años cuando 
llegue a esquemas más simples, a esquem atizaciones certe ras, aban­
d o n a n d o  lo  que  él cons ide ra  su p é rflu o  — p e ro  la tie n d o  s o te rra d a -

m e n te  su p r im e r  e s p ír itu —  y  se a ce rq u e  al a lie n to  ro m á n tic o  des­
de  fó rm u la s  m u y  especiales, c la ra m e n te  «sui generis».

E ntonces, el escena rio  e s té tic o  en el que  se desenvue lve  la v i­
da  de n u e s tro  a r t is ta  en esos ú ltim o s  años, está  ya m u y  le jos, a 
años luz. de  la escenog ra fía  que  c e rra b a  sus p rinc ip ios . D e  Mengs 
al ro m a n tic ism o  in te rn a c io n a l de  F ede rico  de M a d ra zo , Esquivel 
o  C a rlo s  Luis de  R ibera ; de l e x o tis m o  n a za re n o  cata lán o  de  los 
cos tum bris tas  y  paisajistas co inciden tes, hay apenas c incuenta  años, 
p e ro  en la rea lidad  ha pasado to d o  un g ran  ca p ítu lo  h is tó r ic o  de 
la H is to r ia  de l A r te .  El t ie m p o  rea l pa rece  haberse  re d u c id o  in e x ­
p lica b le m e n te  fre n te  al t re m e n d o  ab ism o  de l pen sa m ie n to  a r tís t i­
co  que  separa estos dos pe ríodos . N o  ob s ta n te , la generación  sub­
s igu ien te  a L ó p e z  re c o n o ce ría  sus innegables va lo re s  p ic tó r ic o s  y 
c o m o  nos re c u e rd a  B e ru e te , P a lm aro li lo  d e fin ir ía  c o m o  «el ú lt i­
m o  de  los g randes p in to re s  españoles». Y  de  esta  fo rm a , d ice  En­
r iq u e  A ria s ; que  de  su a p re n d iza je  de  los d iscípu los y  las ob ras  
de  Mengs, L ópez  to m ó  el se n tid o  e scu ltó rico  de  las figuras, el p e r­
fe c to  y m e tic u lo s o  acabado  de las ob ras , el v ir tu o s is m o  en el d i­
b u jo  y  el s e n tid o  de l c o lo r  cuya b r illa n te z  él, incluso, acentúa .

O t r o  p u n to  a te n e r  en cuen ta  a la h o ra  de  juzga r la o b ra  de 
V ice n te  L ó p e z  es la so rp re sa  — en el p lano  de  la p in tu ra  españo la  
cu yo  g ran  c ic lo  se c ie rra  p re c isa m e n te  con  su o b ra —  de no  ha lla r 
la n o ta  audaz, el e n cu a d re  sarcástico , el to q u e  de  p ince lada  m ági­
ca y  en resum en , el re su lta d o  «genial» que  h a b itu a lm e n te  nos s o r­
p re n d e  en  las g randes  figuras de n u e s tra  p in tu ra .

O r te g a  y  G asset, en su e s tu d io  so b re  V e lázquez , señaló que 
se r p in to r  es una m a n e ra  de  se r h o m b re ; y, e fe c tiva m e n te , ta l 
y  co m o  puede  ve rse  en la tra y e c to r ia  b iog rá fica  de  V ice n te  Ló- 
p sz  — a p a r t ir  de l b o sq u e jo  que  pub licam os en estas m ismas 
páginas—  puede  a d v e rt irs e  ese re fle jo , ese resum en  de  su c o n d i­
c ión  hum ana  a tra v é s  de su p ro d u c c ió n  p lástica. El s e n tid o  re s ­
ponsab le  de la p ro fe s io n a lid a d , la h ones tid ad  y  fid e lid a d  a unos 
p rinc ip ios , la v is ión , s incera  s ie m p re , en sus re tra to s  y  el p ro fu n ­
d o  se n tid o  esp iritua l de  h o m b re  sencillo  en sus cuad ros  re lig iosos.

La re c t itu d  y  el o rd e n  en to d o s  los aspectos p re s id irá  su ac­
tu a c ió n . Y  así, p o r  e je m p lo , al p e rd e r , jo ve n , a su m u je r  lleva rá  
en a d e la n te  — ta l y  c o m o  él m ism o  confiesa en la c a rta  que  escri­
be  a su h ijo  Luis co n  m o t iv o  de  su b o d a —  una v ida  gris, ded icada 
a la educac ión  de  sus dos h ijos y c e n tra d o  en su tra b a jo , h u ye n d o  
de ga lanteos ocasionales y  aven tu ras  más o  m enos duraderas, des­
p re c ia n d o  la idea de  un n u e vo  m a tr im o n io . G u a rd a n d o  así re sp e ­
tuosa  m e m o ria , según su con fes ión , a la esposa desaparecida.

C o m o  consecuencia  de  la le c tu ra  de  los d o c u m e n to s  p a rtic u ­
lares m ane jados y  que  pub licam os c o m o  apénd ice , o b se rva m o s  
que  d o n  V ice n te  es, en lo  e co n ó m ico , ig u a lm en te  h o m b re  so b rio , 
o rd e n a d o  y m e tó d ic o , buen  a d m in is tra d o r y  s ie m p re  p re o c u p a ­
d o  p o r  la seguridad  de l «m añana». Y  es to d o  lo  que  de  vá lid o  y 
consecuen te  tie n e  esta  co n d u c ta  de  p e q u e ñ o  burgués lo  que  se 
a d v ie rte  en cu a n to  a la e n tre g a  y o rd e n  en e! e sp ír itu  d e  su o b ra . 
U n a  iden tificac ió n  con  el p e n sa m ie n to  p o p u la r  en su te m á tic a  re li­
giosa; una capacidad de  sum isa a d m irac ión  p o r  el b lasón o  las c o n ­
d e co rac ion es  en los re tra ta d o s , y unos resu ltados  en lo  re fe re n te  
a la inven tiva , d e n tro  de c ie rto s  esquem as, en las a legorías p in ta ­
das en los frescos de  Palacio. Y  en to d o  m o m e n to , esa h o n e s ti­
dad  a rtís tica , esa sensación de p ro d u c to  acabado  que  co n s titu ye  
cada una de  sus p in tu ras , re s u lta d o  de unas facu ltades  p o co  c o ­
m unes.

Y  de  esta  fo rm a , es lóg ico  que  la c lien te la  co rte sa n a  p re fir ie ra  
la «visión rea l»  de l va lenc iano  a la h o ra  de  re tra ta r ,  en ve z  del 
to q u e  y  la sagacidad genial de  una ve rs ió n  de  G o ya . Y  no  es que

c ream os  que  Lóp e z  especulara en sus re tra to s  «m ane jando el m o ­
d e lo  que  paga», s ino  que  la p ro p ia  va lo ra c ió n  social de l in d iv id u o  
que  posaba bastaba para  m o tiv a r  s ico lóg icam en te  al p in to r  con 
to d o  lo  seña lado a n te r io rm e n te , pa ra  o fre c e r  unos log ros  m uy 
sa tis fa c to rio s  al re tra ta d o . P o rq u e  V ice n te  L ó p e z  hab laba con  sus 
p inceles el m ism o  lenguaje que  los a r is tó c ra ta s  y  burgueses ad ine ­
ra d o s  que  acudían a él. Y  só lo  es te  e n te n d im ie n to  c o n s titu tiv o  
de l s is tem a e ra  lo  que  se buscaba y  ex ig ía  p o r  p a r te  de l c lien te .

En ningún m o m e n to  debe  o lv ida rse  la c ro n o lo g ía  de V ice n te  
L ó p e z , que  a p a r t ir  de  1790 está ya d e sa rro lla n d o  su o fic io , un 
m o m e n to  en el que  la g ran  tra d ic ió n  de l r e t ra to  co rte sa n o  f ra n ­
cés pese aún en los p in to re s  e u ro p e o s  y, s o b re  to d o , que  en In­
g la te rra , ese re g u s to  p o r  la re p re s e n ta tiv id a d  púb lica  está c la ra ­
m e n te  de  m a n ifie s to  en el e sp ír itu  de  sus re tra tis ta s  y  en la satis­
facc ión  y com p lacenc ia  de los persona jes que  posan para  ellos. 
Y  así, d ice  A n g u lo , «es n a tu ra l, aunque  no  d e b ie ra  se rlo  ta n to , 
q u e  no  fa ltasen  análogos m o tiv o s  a los g raves va ro n e s  que  a n te  
él posaban, so b re  to d o , si e ran  te s tim o n io  de  su e levada  je ra r ­
qu ía  social. C la ro  está que  desde el p u n to  de  v is ta  p ic tó r ic o , si 
pensam os que  en estos m ism os años esos b o rd a d o s  y  “encajes v is­
to s  p o r  G o y a  se c o n v ie rte n  en unas esp lénd idas m anchas de co ­
lo r  que  de s lu m b ra n  p o r  su técn ica  sum aria , rá p id a  y  va lien te , se 
c o m p re n d e rá  lo  a rca izan te  de  V ice n te  L ó p e z . P e ro  no  se o lv id e , 
que  salvo los ingleses que seguían su sana tra d ic ió n  dieciochesca, 
ta n to  los p in to re s  españoles c o m o  no  españo les pe rm anece n  c ie­
gos a la m o d e rn id a d  de G o ya . V ice n te  L ó p e z  p a rtic ip a  de (a in­
co m p re n s ió n  genera l de l aragonés».

El re tra to

Es, d in  duda, d o n d e  V ice n te  Lóp e z  a lcanzará  sus más altas ci­
m as, co locánd ose  a la cabeza de una escuela de  p in to re s  que , a 
lo  la rgo  de  la nueva  ce n tu ria , van a e n c o n tra r  en este  g é n e ro  su 
p rinc ipa l p u n to  de a tenc ión .

A l c o n tra r io  de  lo  que  g e n e ra lm e n te  v iene  a o c u r r ir  en su m o ­
m e n to , L ó p e z  n o  pers igue en estas o b ra s  un idea l e s té tico , ni t r a ­
ta  de  d a rle  fo rm a , s ino que  es él qu ien  recoge  la v is ión de l r e t ra ­
ta d o . a islándo la en el lienzo , pe rs igu iendo  el ha lo  de l persona je  
p e ro  sin e x c lu ir  la búsqueda  de  la pe rso n a  re tra ta d a . P e ro  e llo  
p o r  un ca m in o  m u y  singular q u e  nada tie n e  que  v e r , p o r  e je m p lo , 
co n  la indagación de  un C anova , qu ien  t ra ta  de  ha lla r la sub lim a­
c ión  de l h o m b re  o  de  la m u je r que  tie n e  fre n te  a sí, e levándo la  
tra sce n d e n ta lm e n te . La p lasm ación de un e n to rn o  c e rte ro , de una 
p e n e tra c ió n  sicológica que alcanza s ie m p re  la p a r te  n o b le  de l re ­
t ra ta d o , es el g ran  lo g ro  de  V ice n te  López.
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A  n u e s tro  a rtis ta , p o r  ta n to , y  en c o n tra  de  op in ion es  ya tra s ­
nochadas, no  ie in te resa  m enos  la a ve n tu ra  que  supone  la pene ­
tra c ió n  s ico lóg ica en el m o d e lo  c o m o  la consecución  de su re a li­
dad  e x te r io r ,  de  su pe rsona lid ad  púb lica . Y  no  es só lo  el « pa rec i­
do»  (a respues ta  a una tra y e c to r ia  o  a un t i tu lo  de  nob leza , con 
lo  que  de condeco ra c iones , sedas, joyas o  encajes lleva consigo 
en aque l m o m e n to  lo  que  a L ópez  le in te resa  ta n  só lo  p o n e r de 
m an ifie s to , lo  q u e  los dem ás ven  su p e rfic ia lm e n te  en el n o m b re  
y  apariencia del personaje re tra ta d o  — más que su m ism o esp íritu— 
lo  que  el p in to r  nos lega. P o r ta n to , sus cuad ros  nunca pueden  
re su lta r v a d o s  o  a ca rto n a d o s , c o m o  una im p ro n ta  de  secuencia 
te a tra l, s ino que  responde n  a una significación social, p e ro  sin p e r­
d e r  el c a rá c te r y  a lie n to  hum a n o  del re tra ta d o . Y  de esta  fo rm a , 
L ó p e z  llega a o b te n e r  una se rie  de  fó rm u la s , de encuad res  c o m ­
p o s itivo s  que  va p lasm ando  con  la p rec is ión  m ecánica de los p in ­
to re s  vá lidos , sab iendo , a p a r t ir  de  esa hab ilidad , in fu n d ir  el se n ti­
m ie n to  a rtís tic o  en aque l re su lta d o  p lástico , y  sin d e ja r en ningún 
m o m e n to  de  a le n ta r  con  especial e m oc ión .

D e  es te  d o m irr io  y  m aes tría  en el o fic io  te n e m o s  te s tim o n io s  
de l p ro p io  a rtis ta , c o m o  la c a rta  d irig ida  a G onzá lez  Salm ón, en 
re lac ión  con  el enca rg o  de l c u a d ro  que  h o y  se e n cu e n tra  en la
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E m bajada de  España en R om a, y  en la que  L ópez  pun tua liza  al 
m á x im o  se le fac iliten  una serie  de  d a to s  p a ra  la e jecuc ión  de l re ­
t r a to  de F e rnando  V il: «Se m e  hace p rec iso  que  V u e s tra  E xce len ­
cia se s irva  hace r p re se n te  a d icho  se ñ o r E m b a ja d o r, en p r im e r 
tugar, que  Su Excelencia  envíe  las d im ens iones de  lo n g itu d  y la ti­
tu d  que  d e b e  te n e r  ese c u a d ro  con  m a rc o  o  sin él; la luz que  n e ­
cesita  el s itio : el dose l d o n d e  ha de  co locarse ; si lo  neces ita  p o r  
su d e re ch a  o  p o r  su izq u ie rd a  y m u y  p a rtic u la rm e n te  es p rec iso  
h a ce r p re se n te  a V u e s tra  Excelencia que  el m a n to  rea l que  indica 
es d e sco n o c id o  en España, ni lo  usan sus sob e ra n o s  y  si lo  re p re ­
sentan los p in to re s  no  pasa de  se r una c o s tu m b re  y no  de la re a li­
dad , ni te n e m o s  p o r  ta n to  de  d o n d e  co p ia r lo , y  p o d r ia  en este  
caso SI vu e s tra  Excelencia lo  tuv iese  a b ien, su s titu ir éste , b ien con 
el de la C o n ce p c ió n  o  con  el de l T o isó n  de O r o  que am bos son 
m agníficos; to d o  lo  cual es ind ispensab le ... ig u a lm en te  que  las m e ­
d idas de  a lto  y  ancho  p o d ría n  v e n ir  con  una c in ta  de  pape l para 
que  es tem os seguros».

P o r to d o  lo  e xp u e s to , conv iene  re c o rd a r  el ju ic io  de D iego  
A n g u lo  cuando  señala que  «a p a rte  de  la m a y o r  o  m e n o r  ac tua li­
dad  de l a r te  de l r e t ra to  de  V ice n te  L ó p e z , y de l m a y o r o  m e n o r 
o rn a to  de  las ves tidu ras  de  sus re tra ta d o s  y, so b re  to d o , de la 
m inuc ios idad  en su re p re se n ta c ió n , precisa  re c o n o c e r que  sus ro s ­
tro s , desde el p u n to  de v is ta  ico n o g rá fico , si no  de la tan  la m ira d a  
p e n e tra n te  de  un G o y a  para  d e c irn o s  en to d a  su c ru d e za  c ó m o  
el p in to r  ve  el a lm a  del re tra ta d o , sí o fre c e n  una v is ión m u y  e q u i­
lib ra d a  y  ve ra z  de  su a spec to  físico» p o rq u e , añade el tr is te m e n te  
d e sa p a re c id o  p ro fe s o r . V ice n te  L ó p e z  es u n o  de n u e s tro s  g ran ­
des re tra tis ta s  de l siglo pasado, que  a sus m é r ito s  c o m o  p in to r  
sum a el de  h abe rno s  d e ja d o  una valiosísim a galería, « c re o  que  e x ­
tre m a d a m e n te  fided ign a  de  m uchos de  los p rinc ipa les  persona jes 
que  se m ueven  en el escenario  de  la C o r te  d u ra n te  la p r im e ra  
m ita d  de l siglo dec im o n ó n ico » .

La p ro d u cc ió n  re tra tís tic a  de  V ice n te  L ó p e z  puede  c ifra rse , de 
a c u e rd o  co n  nuestras investigaciones, en un n ú m e ro  n o  in fe r io r  
a los tre s c ie n to s  e je m p la res  de  o b ra s , a p a rte  de  las rép licas de 
ta lle r  y  copias co n te m p o rá n e a s .

Y  en lo  que  se re f ie re  a su clasificación, re sp e c to  a la cond ic ión  
de l persona je  re tra ta d o , p o d e m o s  e s ta b le ce r la s igu iente d iv is ión:

—  Personas reales.
—  D ign idades eclesiásticas y  a ris tóc ra tas .
—  A r t is t a s .

—  M ie m b ro s  de  la nueva  burguesía .

F ina lm en te , y  en lo  que  a p e río d o s  se re fie re , puede n  m a rc a r­
se las sigu ientes etapas:

—  P rim e ra  época , que  abarca  desde 1789 a su p a rtid a  hacia 
M a rid , desde Va lencia , en 1814.
La segunda e ta p a  abarca  desde I 8 I 4 a la m u e r te  de  F e r­
nando  V il, en 1833.

—  El ú ltim o  p e río d o , o  de m adurez , co m p re n d e ría  desde 1833 
a 1850, año  de su m u e rte .

En la p r im e ra  e tapa , los esquem as, ta n to  fo rm a le s  c o m o  e s té ­
ticos , re sp o n d e n  a unos c r ite r io s  c la ra m e n te  d iec iochescos, con 
m an ifies ta  in fluenc ia  de  M a ria n o  S a lvado r M aella, G re g o r io  F e rro  
y  Francisco Bayeu. Y  e fe c tiva m e n te , c o m o  ha v is to  el m arqués 
de  Lozoya , d u ra n te  es te  t ie m p o . L ó p e z  es un p in to r  de l ú lt im o  
te rc io  de l XVIll que  v is te  a sus persona jes va ron iles  co n  le v ita  en 
vez  de  casaca y  que  los p in ta  co n  un c o lo r id o  b rilla n te , a veces 
un p o co  e s tr id e n te , a p re n d id o  d e  sus m a e s tro s  va lencianos y p o ­
ne en las carnes unos ca rac te rís ticos  m a tices  nacarados.

E n tre  sus p r im e ro s  e jem p los  te n e m o s  el r e t ra to  de  C a rlo s  IV, 
o b ra  de pens ionado  c o m o  a lum no  de  la A ca d e m ia  valenciana, ins­
p ira d o  en o t r o  d e  M aella; m ie n tra s  en el de  fra y  T o m á s  Gaseó, 
de l M useo  del P ra d o  — 1789—  las defic iencias de un d ib u jo  déb il 
son suplidas ya p o r  n o tab le s  hallazgos c ro m á tic o s . Y  así, tra s  esos 
p r im e ro s  in ten tos , co m o  pueden considerarse los re tra to s  de l con­
de  de L e rena  y  Pare ja  O b re g o n , llegam os, en 1794, al e s tu p e n d o  
del g ra b a d o r M anue l M o n fo r t ,  de l M useo de  su c iudad na ta l, con 
rép lica  en la co lecc ión  Casa T o rre s . A q u í, la m inuc iosa  d e sc rip ­
c ión  de  los lu josos d o ra d o s  y pe luca e m p o lv a d a  p o n e n  de  m a n i­
fie s to  su q u e h a ce r y  su in co n fu n d ib le  pu lso  de  a rtis ta . Lo  m ism o  
puede  dec irse  de  los de Palacios de  U rd á iz  — m e jo r  el de l A y u n ­
ta m ie n to  de M u rc ia — , el de l cap itán  gene ra l d o n  V e n tu ra  C a ro , 
con  fro n d o s o  paisaje de  fo n d o  — g é n e ro , és te , pocas veces cu lt i­
va d o  p o r  d o n  V ice n te —  y, so b re  to d o ,  el de l a rzo b isp o  de V a len ­
cia, d o n  Juan Francisco X im é n e z  del R ío, d o n d e  destaca  la co n ­
fecc ión  de licad ís im a de l raso  m o ra d o  de  la m u ce ta  y  los encajes 
de  la so b re p e lliz , de  inus itado  rea lism o .

C o rre s p o n d e n  a es te  m o m e n to  sus p r im e ro s  re tra to s  de  p e r ­
sonajes reales. El p r im e ro , el c o n m e m o ra tiv o  de  la v is ita  de  la fa ­
m ilia  de C a rlo s  IV  a la U n ive rs id a d  de  Va lencia . C o m o  ha señala­
d o  A ngulo , tras  el m a r de pequeñas rugosidades de sus telas, donde  
p e rv ive  la in q u ie tu d  fo rm a l de ro c o c ó , se a d v ie r te , sin e m b a rg o , 
una só lida  co m p o s ic ió n  genera l de  ascendencia rafaelesca. Y  aquí 
hay que  hacer, in e v ita b le m e n te  la co m p a ra c ió n  con  el r e t r a to  de 
la m ism a fa m ilia  p in ta d o  p o r  G o ya  dos años an tes. Y  ve m o s , que

V'# m ie n tra s  al a ragonés le in te resa  re sa lta r la m u ltip lic id a d  de  fis io ­
nom ías desde unas a c titu d e s  con  ecos clasicistas, desde el a larde 
c ro m á tic o  y  una in te n c ió n  que  se hace in te m p o ra l en sus p ro p io s  
fu n d a m e n to s , Lóp e z  ac túa  desde el p u ro  o fic io  de g ran  p ro fe s io ­
nal de  la p in tu ra , a la búsqueda  de  hallazgos de g ran  p lastic idad 
que  superan  los convenc iona lism os b a rro q u is ta s  que  le s irven  de 
p u n to  de  p a rtid a .

T a m b ié n  los re tra to s  de l n u e vo  m o n a rca  de los cons is to rios  
de  Játiva  y  Valencia.

N o  vam os a d e te n e rn o s  en una p o rm e n o riz a d a  re lac ión  de 
los re tra to s  e jecu tad os  en cada p e r io d o , p o r  no  se r és te  el lugar 
adecua do  — sí lo  hem os hecho  de  los p resen tes  en la m u e s tra  en 
el a p a rta d o  de C a tá lo g o , y en su to ta lid a d  lo  ha rem os en n u e s tro
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n u e vo  lib ro  de  p ró x im a  apa ric ión  so b re  el a rtis ta —  p e ro  no  p o ­
d e m o s  d e ja r de  h a ce r m e n c ió n  a algunas o b ra s  re p re se n ta tiva s  
de  cada p e r io d o .

D e  esta  fo rm a  te n d re m o s  el de d o n  V ice n te  Blasco, re c to r  de 
la U n ive rs id a d  de  V a lencia  — M useo  «Lázaro  G a ld iano»  y sus 
rép licas—  ta i ve z  uno  de  los m e jo re s  e jem p la res , des tacan do  su 
m ira d a  in te lig e n te  y  serena, p e rfe c ta m e n te  cap tada  y exp re sa d a  
p o r  ios p inceles de l va lenc iano , O  el de  la ba ronesa  de  T a m a r it,
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a ta v ia d a  co n  una co fia  de de licado  encaje y fichú  de  v a p o ro s a  m u ­
selina; la enérg ica  a c titu d  de l e s c u lto r  P e d ro  A n to n io  H e rm o s o  
o  la p rec is ión  c ro m á tica  de l chal con  o r la  es tam pada  de  flo re s  de 
la m a rquesa  de  C a m p o  Salinas, sin o lv id a r la rea leza  q u e  sabe in ­
fu n d ir  a d o ñ a  M aría  A n to n ia  de  B o rb ó n , p r im e ra  esposa del fu tu ­
ro  F e rnando  V il. p rincesa n o  m u y  agraciada.

En la segunda e ta p a  de l p in to r - re tra t is ta , ya  c o m o  a rtíf ice  de 
la Real C á m a ra  y  re s id e n te  en la C o r te ,  los re tra ta d o s  ya  n o  p e r ­
te n e ce n  a la a ris toc rac ia  y  burguesía  p rov inc iana s  de  su c iudad na­
ta l, s ino a persona jes reales y  g randes tí tu lo s  y  d igna ta rio s  c o r te ­
sanos. Será en su te rc e r  y  ú lt im o  p e r ío d o  cuando , una vez a lcan­
zada  la m á x im a  ce le b rid a d , vu e lva  a esos encargos cuya dem anda  
re c ib irá  de  los m ás a p a rta d o s  rincones, u tiliz a n d o  ios cand ida tos  
to d a  clase de  reco m e n d a c io n e s  p a ra  te n e r  el h o n o r  de  se r re t ra ­
ta d o s  con  p r io r id a d  p o r  el P r im e r P in to r de  la C o ro n a .

A h o ra , de  1814a  I 833, rea liza rá  num erosas  ve rs iones  de F e r­
nando  V il. de  sus tre s  esposas y de d ife re n te s  persona jes reales. 
Tam bién de  hé ro e s  de  la G u e rra  de  la Independenc ia , eclesiásti­
cos y . so b re  to d o ,  dos o b ra s  claves en su p ro ce so  e v o lu t iv o , el 
de  Francisco de  G o y a  y el de  la se ñ o ra  de  C ars i.

A  p a r t ir  de  la m u e r te  de  F e rnando  V il, cada pe rsona je  p ro v in ­
c iano , m ilita r , t í tu lo ,  b a n q u e ro , e tc ., c ifra  sus asp irac iones sun tua ­
rias en se r lle va d o  al lienzo  p o r  n u e s tro  a rtis ta , legando  así a la 
fa m ilia  y  a su p o s te r id a d  de  á m b ito  local su e fig ie  p lasm ada p o r  
el P r im e r P in to r de  C á m a ra  de  su M a jestad .

D o n  V ice n te  no  puede  so lo  sa tis facer ta n ta  p e tic ió n  y, a b ru ­
m a d o  p o r  las constan tes  re co m e n d a c io n e s  q u e  le llegan p o r  los 
más d ive rsos  cam inos para  que  rea lice  el ta n  ansiado re tra to ,  t ie ­
ne que  re c u r r ir  a co la b o ra d o re s  que  le p re p a ra n  las te las, y cen­
tra n  la figu ra , d e ja n d o  para  L ó p e z , el ro s tro ,  las m anos y algunas 
p inceladas m aestras en los tra je s  y joyas, a base de  b rillo s  y  luces 
aisladas. Y  e s to  o c u rr irá  en num erosas  ocasiones. Y  apa rece  ese 
a lie n to  p re -ro m á n tic o , al que  antes nos re fe ría m o s , en sus lien ­
zos.

La h is to r ia  de  la p in tu ra  está  re p le ta  de  e je m p lo s  d o n d e  la v e ­
jez da  al a rtis ta  una capacidad c re a d o ra  m u y  s u p e r io r  a la que  pue ­
de  m a n te n e rse  en o tra s  ac tiv idades. G o ya , Picasso, M iró , C ha- 
gall, son n o m b re s  que  avalan esta  a firm a c ió n . Lo  m ism o  o c u rre  
con  d o n  V ice n te  López , qu ien , en la ú ltim a  e ta p a  de  su v ida, c o n ­
t in ú a  la linea de  e sp lend o rosa  m a d u re z  a pesa r de  sus m uchos 
años.

En I 846, p in ta  a la condesa v iuda  de  C a ld e ró n , m u je r  que  ins­
p iró  una nove la , «La condesa de  C a ld e ró n » , de l e s c r ito r  m ejicano 
Ignacio M a ría  A lta m ira n o ; en 1847 y  e n tre  o tro s , los de l m a tr i­
m o n io  B raco , b isabue los de l que  e s to  escribe . D o n  V ice n te  se va 
a ce rca n d o  a los 80 años y  ni sus facu ltades p ic tó rica s  decrecen  
— sino que  que  p o r  el c o n tra r io  pa recen  e n riq u e ce rse  co n  nuevos 
hallazgos—  ni el cansancio lo  vence , y  es p o r  e llo  que  al final de 
su v ida  nos pueda  o fre c e r  c o m o  te s tim o n io  de  su q ueha ce r a rtís ­
t ic o , to d a v ía  o b ra s  de  ta n ta  calidad c o m o  el r e t ra to  de  d o n  José 
P iquer, el de  d o n  José G u tié r re z  de los Ríos y, so b re  to d o ,  el de 
d o n  R am ón M aría  de  N a rvá e z , d u q u e  de  Valencia.

V ice n te  L ó p e z  queda ría , co n  su esp lénd ida  ga lería  de  p e rs o ­
najes, c o m o  el p in to r  p re fe r id o  p o r  tre s  generac iones, en las que  
se co n ta b a  el p r im e r  g ran  c a m b io  de  la soc iedad  españo la  en la 
e ta p a  c o n te m p o rá n e a .

P in to r religioso

Si te n e m o s  en cu e n ta  el p a n o ra m a  te m á tic o  que  nos o fre c e  
la p in tu ra  re lig iosa españo la  de  la p r im e ra  m ita d  de l siglo X IX  es­
paño l, o b s e rv a re m o s  que  es V ice n te  L ó p e z  el ún ico  g ran  p in to r  
que  se e n tre g a  con  v e rd a d e ra  pasión a es te  g é n e ro  y  es aquí, en 
es te  a p a rta d o  de  su p ro d u cc ió n , d o n d e  con  m a y o r  re lie ve  se p o ­
nen de  m a n ifie s to  los a c ie rto s  re so lu tivo s  y  un a ire  de  noveda d  
fre n te  al co n venc io na lism o  en que  había  ca ído  el g é n e ro  tra s  una 
e ta p a  en la que  la p ro d u c c ió n  de  los a rtis tas  de  la Real C ám ara  
ha sa tu ra d o  el m o m e n to , a g o ta n d o  los te m a s  y  a lcanzando unas 
cim as en las que  la o rig ina lidad  p a re ce  habe rse  ago tad o .

N a tu ra lm e n te , a p a r t ir  de  1830, la c o rr ie n te  p ic tó r ic a  ro m á n ­
tica  francesa  va  a in flu ir en n u e s tro  a rtis ta , c o m o  ya ve re m o s , pe ­
ro  cuando  e s to  o c u rra , g ran  p a r te  de  su ca tá lo g o  c o rre s p o n d ie n ­
te  a esta  te m á tic a  es ta rá  conc lu ido .

C o m o  ya se ha ind icado , L ó p e z  es, p o r  una p a r te , el h e re d e ­
ro  de  los esquem as c o m p o s itivo s  que  e le va ro n  a las generac iones 
p re ce d e n te s  que  han te n id o  en G ia q u in to  y, s o b re  to d o , en T ié - 
p o lo , esp lénd idos m aes tros . Las d o te s  de  L ó p e z  p a ra  este  p ro -

b lem a, desde  ese p rism a  de  la o rig ina lida d , ta l ve z  n o  so rp re n d a n  
en una p r im e ra  v is ión , p e ro  re sp o n d e n  a esa hab ilidad , re fle jo  de 
un a lie n to  ita lian izan te  e incluso francés, que. si p u d o  re su lta r am a­
n e ra d o  p o r  las gene rac io nes  que  le suced ie ron , n o  es o c u r r ir  igual 
desde n u e s tra  pe rsp e c tiva , superados ya una  serie  de  pe rju ic ios  
co n d ic ion an tes  en la fa lta  de  v is ión h is tó rica  que  p o r  las c o r r ie n ­
tes  de l m o m e n to  d e s c o n c e rta ro n  a la c rítica  españo la  de l p r im e r 
te rc io  de l siglo X IX  y  cuyos ju icios, ya  tó p ico s , se han v e n id o  re p i­
t ie n d o  después. A s í, la a p a re n te  ru tin a  a que  se re fe ría n  esos c rí­
ticos  en la co locac ión  de  figuras a la h o ra  de  re p re s e n ta r  una es­
cena relig iosa, no  v iene  sino apoyada  en esa persecuc ión  de la fó r ­
m u la  que  nos o fre z c a  una d ispos ic ión  adecuada  de  los personajes, 
así c o m o  una e x a c ta  reso luc ión  de  los p ro b le m a s  lum ín icos, y  es 
p re c isa m e n te  en es te  p u n to  de p a rtid a , que  surge de  lo  ya c o n o ­
c id o , d o n d e  V ic e n te  L ópez  o fre c e , gracias a sus su p e rio re s  d o te s  
de  d ib u ja n te  y  a su fa cu lta d  de g ran  in tu it iv o  de l c o lo r , la so rp resa  
de  unos cuad ros  en los que  se a d v ie r te  esa fre scu ra  y  e sp o n ta n e i­
dad  que  s ie m p re  a tra e  en el a rte .

Lo  m ism o  p u e d e  dec irse  de  los m o d e lo s  u tilizados, p o rq u e  si 
b ien es v e rd a d  q u e  en algunas p in tu ra s  — N u e s tra  S eñora  de la 
M isericord ia , de la D ipu tac ión  Provincial de Valencia o  El nacim iento 
de  San V ice n te  F e rre r, de  la Casa del S an to  en la m ism a c iu d a d -  
son a u té n tico s  re tra to s  de l na tu ra l (y  e n to n ce s  te n e m o s  sus m e ­
jo re s  log ros), en su m a y o ría  ta m b ié n  re sp o n d e n  a a rq u e tip o s  de 
los que  n o  se lim ita  a to m a r  los rasgos fis ionóm icos  s ino  que  los 
e n riq u e ce  con  m a tices  y  reso luc iones técn icas insospechadas, lle ­
vá n d o le  en ocasiones a un v ir tu o s is m o  h ip e rre a lis ta  al re se ñ a r m i­
nuc iosam en te  ios dob leces de paños de  un m a n to  o  tún ica , p o r  
e je m p lo . Y  n o  hay que  o lv id a r, sin e m b a rg o , que  a es te  gé n e ro , 
a este  a p a rta d o  d e  su p ro d u c c ió n , c o rre s p o n d e n  un c re c id o  nú ­
m e ro  de  cu a d ro s  de  su p r im e r  p e río d o .

Las influencias academ icistas, p r im e ro  en San C a rlo s  y  luego 
en San F e rnando , le hace te n d e r  a es te  t ip o  de  rea lizaciones, ya 
que  el re t ra to ,  en los p in to re s  q u e  le p re ce d e n , ios co rtesanos  
de l ú lt im o  te rc io  de l siglo XV lli, p r in c ip a lm e n te  y c o m o  ya hem os 
a p u n ta d o , si b ien p rac tican  el g é n e ro  lo  hacen de  una m a n e ra  más 
secundaria , c o n s titu y e n d o  aún la p in tu ra  re lig iosa, la d e  g ran  t r a ­
d ic ión  en el a r te  de  la cu ltu ra  o cc iden ta l, su p rinc ipa l quehace r 
y  a lic ien te .

Las g randes  re fo rm a s  y  o rn a m e n to  de nuestras iglesias en la 
ce n tu r ia  de  la Ilus trac ión  con tinúa n  en el p r im e r  te rc io  de l siglo 
X IX  — acen tuándose  esta  d e m anda  p o r  ios desastres ocasionados 
p o r  la g u e rra  de la In d e p e n d e n c ia - - y  así, al insta larse L ó p e z  con 
ta lle r  a b ie r to  en Va lencia , hacia 1794, son to d a v ía  m uchos  los en ­
cargos que  estos m aestros  rec iben  de  parroqu ias, conven to s  y  co n ­
gregaciones p a ra  el cu lto , a los que  hay que  a ñ a d ir los subsiguien­
tes  de la d e vo c ió n  de  una e m p re n d e d o ra  y  nac ien te  burguesía , 
no  só lo  p a ra  o ra to r io s , s ino  ta m b ié n  para  d o rm ito r io s  e incluso 
salones, c o n s titu y e n d o  los p rinc ipa les  tem as, la Sagrada Familia, 
la Inm aculada y, en Valencia, con  una tra d ic ió n  tan  fu e r te  a esta 
advocac ión , San José, cuyo  te m a  ico n o g rá fico  L ó p e z  p in ta rá  re ­
p e tid a m e n te  y  d o n d e  h ab rá  de e n c o n tra r  su g ran  c re a c ió n  en una 
ve rs ió n  ta n  vá lida  c o m o  en su m o m e n to  supuso la de M u rillo .

La huella  de  M aella  se a d v e r t irá  en la p in tu ra  re lig iosa  no  só lo  
en el p r im e r  p e río d o  co m o  o c u rría  con  los re tra to s , s ino que, más 
o  m enos  s o te rra d a m e n te , esa in fluencia  p e rd u ra rá  incluso cuan­
d o  se p ro d u z c a  el c a m b io  en su ú ltim a  e tapa . Se tra ta , so b re  t o ­
d o , de  una m a n e ra  de  v e r  el c o lo r  y  de  e m p a s ta r que  en sus re ­
tra to s  irá  e vo lu c io n a n d o  hasta q u e d a r en o t ro s  hallazgos lu m ín i­
cos y  en o t ra  m a n e ra  de d isp o n e r la p ince lada  en el lienzo . Así 
te n e m o s  que m uchos son los cuad ros  re lig iosos que  han hecho 
d u d a r al h is to r ia d o r  y  al c r ít ic o  a la h o ra  de  su a tr ib u c ió n , en m u ­
chas ocasiones d u b ita tiv a , a los dos va lencianos c o m o  o c u rre  con  
los dos peque ños  lienzos de  «San P e d ro  lib e ra d o  p o r  un ángel» 
y «Sueño de  San José» que, p ro ce d e n te s  de  la co lección  de  la co n ­
desa v iuda  de  los M ociles, se en cu e n tra n  h o y  en el M useo  del P ra­
d o , o b ra s  indudab les de V ice n te  López.

Y  to d o  es to  o c u rre  p o rq u e  el p u n to  de  p a r tid a  es idén tico . 
Se t ra ta  de  una p in tu ra  en la que  el d ib u jo  pasa más a segundo 
té rm in o , e n c o n trá n d o n o s  co n  una p ince lada espesa y  c o r ta , de 
t ip o  b o ce tís tico , m enos  acen tuada  esta  p a rticu la r id a d  en L ópez  
y  aquí su p rinc ipa l d ife renc ia : te n e m o s  adem ás, la gam a c ro m á ti­
ca, d o n d e  en M aella  los b e rm e llo n e s , c ro m o s , ca rm ines y  c o b a l­
to s  b rilla rá n  más en to d a  su p u re za  y  e s p le n d o r o rig ina l, m ien tras  
en L ópez  la m a tiza c ió n  e insistencia se m o v e rá n  en la búsqueda 
de  o tro s  logros.

P ero , p o co  a p o c o , n u e s tro  a r t is ta  irá  d e ja n d o  el espeso r en 
su pa le ta , y  a trás  q u e d a rá n  cuad ros , no tab ilís im os  p o r  o t r o  lado .
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c o m o  «El m ila g ro  de  San P e d ro  y el tu llid o » , q u e  se e x p o n e  p o r  
vez  p r im e ra  en es ta  M u e s tra , su rg iendo  una te x tu ra  ligera en sus 
lienzos. U n  m an ch a d o  más sabio y  unas can tidades de  m a te r ia  en 
su p ince l m enos  abundan tes . El d iso lve n te  ac la ra rá  to d o  e s to  y 
un d ib u jo  e x p e r to  d a rá  c u e rp o  a o b ra s  c o m o  la Inm acu lada  de 
co lecc ión  p a r t ic u la r  m a d rile ñ a , c itada  en su te s ta m e n to  y p re se n ­
te  en esta  E xpos ic ión , o  la V irg e n  de los D e sam parad os  de  la co ­
lecc ión  M asaveu.

R especto  a sus Inm aculadas, p a u la tin a m e n te  se irán  hac iendo  
más hum anas que  las de M aella; éstas, en g ran  n ú m e ro  p ro d u c to  
de una belleza ideal recog ida  de esquemas convencionales que  p a r­
te n  de  M a ra ta  y  So lim ena, m ie n tra s  que  las de  d o n  V ice n te  res­
p o n d e n  c la ra m e n te  a la cop ia  de l m o d e lo  de l n a tu ra l, con lo  que 
p e rd e rá n  en m is te r io  y en c re a tiv id a d  p e ro  ganarán en ve rism o  
y  m o d e rn id a d  ro m á n tic a , co m o  o c u rre  con  la ya a lud ida  Inm acu ­
lada de  co lecc ión  p a rtic u la r m adrileña , a p ro x im á n d o s e  ya en los 
ú ltim o s  d iez años a una es té tica  que  está más cerca  de sus c o n ­
te m p o rá n e o s  franceses co m o  Chassériau o  D e lo rm e  que de aque ­
llos a rtis ta s  que  fu e ro n  sus m a e s tro s  en San C a rlo s  y  San Fernan­
d o , R ozando  incluso lo  p ro fa n o , p e ro  sin p e rd e r  nunca esa ir ra ­
d iac ión  que  busca la fe  de l p u e b lo  en las im ágenes.

P o rq u e , re s p e c to  a es te  p u n to , co nv iene  seña la r que  pocos 
a rtis tas de  su m o m e n to  han sab ido ca p ta r m e jo r  esa d e vo c ió n  p o ­
p u la r y se r e n te n d id o s  p o r  el m o d e s to  fe lig rés, c o m o  V ice n te  L ó ­
pez, consiguiendo p lenam en te  ese difícil equ ilib rio  e n tre  la exigencia 
de l a r tis ta  y  la conces ión  p e rm it id a  que  supone  el s e c re to  de  una 
iconog ra fía  que  llegue a esa c lien te la  p o p u la r y, al m ism o  tie m p o , 
m an tenga  in ta c ta  su e xce le n te  fa c tu ra , co lo ca n d o  al p in to r  en un 
p u e s to  especia l, el de se r el ú lt im o  gran a rtíf ice  de  la p in tu ra  re li­
g iosa española.

La  estela de V ice n te  López

Si para  el p ro p io  a rtis ta  la cruc ia l c ro n o lo g ía  que  le to c ó  v iv ir, 
p la n te ó  esa co m p le ja  p ro b le m á tic a  apun ta da , m u ch o  más c o m p li­
cada d e b ió  se r la fijac ión  de  p la n te a m ie n to s  p a ra  sus d iscípu los y 
c o la b o ra d o re s , una  e incluso dos gene rac iones más jó venes  que 
él, te n ie n d o  en cu e n ta  la d ila tada  ex is tenc ia  y la e n o rm e  fe c u n d i­
dad  de  V ice n te  López ,

Los a ires p le n a m e n te  ro m á n tic o s  que  tra s  la m u e r te  de  Fer­
nando  V il inundan  el p a n o ra m a  a rtís tic o  español — y en p a rtic u la r 
el c o rte s a n o —  así c o m o  el d e fin it iv o  ca m b io  de  ru m b o  que  los 
nuevos  re tra tis ta s  fo rm a d o s  en París y  R om a van a d a r  al g é n e ro  
— co n  la a tra c tiv a  fig u ra  de F ede rico  de M a d ra zo , p o r  e je m p lo —  
y el auge q u e  los nuevos  asuntos y  o tra s  te m á tica s  — c o m o  el pa i­
saje y el p in to re sq u ism o  co s tu m b ris ta  que  ponen  de m o d a  los ilus­
tra d o re s  e x tra n je ro s , s o b re  to d o  ingleses, c o m o  el caso de  D av id  
R o b e rt— , haría  d ifíc il la pe rv ivenc ia  en e le m e n to s  jóvenes de  unos 
supuestos e s té tico s  e incluso técn icos  que  so la m e n te  e ran  vá lidos 
en n u e s tro  a rtis ta  desde su especial s ingularidad.

N o  o b s ta n te , conv iene  señalar la rea lidad  de  una este la, de 
un m a g is te rio  y  la p e rm anen c ia  de  algunos p rin c ip io s  p o r  o t r o  la­
d o  in te m p o ra le s , p e ro  q u e  c ie r to  n ú m e ro  de  a rtífices  recogen  a 
p a r t ir  de  su a p re n d iza je  o  co la b o ra c ió n  con  L ó p e z ; y , desde  lue ­
go , a b s o lu ta m e n te  vá lidos.

E n rique  A rias , el in ve s tig a d o r que  ju n to  con  Julián G á llego  y 
W if re d o  R incón nos v iene  o fre c ie n d o  los tra b a jo s  m ás honestos  
y c e r te ro s  s o b re  los p e río d o s  m ás co m p le jo s  de l s ig lo X ix , ha ido  
a p u n ta n d o  una se rie  de  esquem as vá lidos  p a ra  el análisis de  esta 
este la  íopezca.

En p r im e r  lugar, h a b ría  que señalar en lo  que  a d iscípu los de 
V ice n te  L ó p e z  se re fie re , dos g rupos : el que  de ja  en V a lencia  d u ­
ra n te  su e ta p a  en San C arlos , an tes de 1814, fecha  en la que  se 
in c o rp o ra  a la Real C á m a ra  de F e rnando  Vi l ,  y  el q u e  irá  fo rm a n ­
d o  en M a d rid  a p a r t ir  de  esa fecha.

E n tre  los p r im e ro s , te n e n o s  en p r im e r  lugar al va lenc iano  V i­
ce n te  C a s te lló  y  A m a t (1787-1860), d isc ípu lo  y c o la b o ra d o r ín t i­
m o  en su p r im e r  ta lle r, que  co n s titu ye  el p r im e r  es labón de  una 
larga cadena que  co m p lica  so b re m a n e ra  la p ro d u c c ió n  de l p ro p io  
m a e s tro , qu ien , p o r  exces iva  dem anda , ya  desde sus com ienzos, 
tu v o  que  c o n ta r  s ie m p re  con  c o la b o ra d o re s , P e ro  esta p ro b le ­
m ática  de l ta lle r  de  L ó p e z  m e re ce  una a te n c ió n  especial que  es­
p e ra m o s  p o d e r  a b o rd a r  m ás ade lan te , C a s te lló  no  siguió al m aes­
t r o  en su tra s la d o  co rte sa n o  y  qu e d a ría  s ie m p re  re le g a d o  a los 
lím ite s  de  la geog ra fía  levan tina . P e ro  lo  a p re n d id o , ta n to  en lo 
que  se re f ie re  a te m á tic a  re lig iosa c o m o  a la té cn ica  del re tra to ,  
le se rv iría  p a ra  m a n te n e r v iva  la presencia  de una m a n e ra  de en ­
te n d e r  la p in tu ra  en Va lencia . La p rec is ión  d ibu jís tica , la capacidad
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p a ra  s im p lifica r el tra b a jo , el c o n o c im ie n to  de recu rsos y esque­
mas u tilizad les en cada caso — a la m a n e ra  d e  L ó p e z—  se aprec ia  
en su fe cu n d a  o b ra , apenas es tud iada . C o la b o ra d o r  en los p r im e ­
ro s  frescos  de! m a e s tro  p a ra  te m p lo s  locales, C a s te lló  sabría  co n ­
t in u a r  en esta  línea p o s te r io rm e n te .

O t r o  discípulo de San C arlos es M iguel P arra  ( 17 8 4 -1846), quien 
to m a  de  L ó p e z  las fó rm u la s  técn icas, desv iándose, p o s te r io rm e n ­
te , en su te m á tic a  hacia o tro s  gén e ro s  c o m o  el b o d e g ó n  y la p in ­
tu ra  de f lo re ro s  y  fru te ro s , más in flu id o  p o r  o t r o  de sus m aes­
tro s . B e n ito  Espinós.

E lem en tos  más capaces, c o m o  José M aea y Francisco L lácer, 
su p ie ro n  a p ro v e c h a r las m ism as enseñanzas citadas en Parra , y 
aunqu e  en la p in tu ra  re lig iosa  p e rm a n e c e rá  el s e n tid o  de l c o lo r  
y  el pecu lia r e m p a s te  de l p ro fe s o r , m a rcha rían  p o r  o tro s  d e r ro ­
te ro s  que  les llevarían a lo  h is tó r ico  y  d e c o ra tiv o . Ta l y  co m o  o c u ­
r r ir ía  co n  A n d ré s  C ru a , V ice n te  L luch y Juan L láce r y Viana.

O t r o  va lenciano, A n to n io  G ó m e z  C ro s  ( 18 0 9 -1863) se rv irá  de 
p u e n te  e n tre  los dos fo co s  a p a r t ir  de  su u n ió n  con  el m a e s tro . 
C o la b o ra d o r  ín t im o  en el ta lle r  co rte sa n o , la huella  de jada  p o r  
el m a e s tro  en es te  a rtíf ice  c o m o  re tra t is ta  c o n s titu y e  uno  de  los 
obstácu los  más difíc iles de  su p e ra r a la h o ra  de  p la n te a rn o s  ese 
análisis de l ta lle r  m a d rile ñ o . N o  o b s ta n te , y  en lo  que  a o tro s  gé­
n e ro s  se re fie re , los a ires ro m á n tic o s  ca larían desde la m o d e rn i­
dad  y la c ro n o lo g ía  en su e sp ír itu  lle vá n d o le  a e xce len te s  p in tu ras  
de  h is to ria  co m o  «La pris ión de M octezum a», «La batalla de  O tu m ­
ba» y «La ba ta lla  de  Pavía».

Estos d iscípu los co la b o ra d o re s  de l ta lle r  co rte sa n o , que  fu n ­
c ionaría  a to d o  re n d im ie n to  p o r  espacio de casi cuaren ta  años son, 
adem ás de G ó m e z  C ros. M ariano  Q u in tan illa  V ic to re s  ( I 8 0 4 -1875) 
qu ien  s in tió  p o r  d o n  V ice n te , ta l y  c o m o  p u e d e  c o m p ro b a rs e  en 
la co rre sp o n d e n c ia  conservada , un v e rd a d e ro  a m o r  filia l: M anuel 
A g u ir re  y M onsa lve  ( +  1855) qu ien  m ás ta rd e  se tra s la d a ría  a Z a ­
ragoza, y, n a tu ra lm e n te , los h ijos de l a rtis ta , B e rn a rd o  — so b re  
to d o —  y Luis L ó p e z  P iquer, a los que  nos re fe r ire m o s  en el a p a r­
ta d o  c o rre s p o n d ie n te  al ca tá logo  de es ta  M ues tra .

O tro s  n o m b re s  hab ría  que  a ñ a d ir e n tre  los jó venes  que  de 
una m a n e ra  e sp o rád ica  a yu d a ro n  al m a e s tro  — m ie n tra s  rec ib ían  
su aprend iza je—  p re p a ra n d o  lienzos, m o lie n d o  co lores, m anchando 
te las e incluso c o rr ie n d o  co n  p a r te  de l tra b a jo  de  rép licas de ta ­
lle r. T a l y c o m o  consta  d o c u m e n ta lm e n te , son los p in to re s  San­
tia g o  Pannaty, A n to n io  C avanna, P e d ro  FHortigosa, A n to n io  Cas­
t r o .  Justo M aría  Velasco, T o m á s  D íaz  Va ldés, V ic to r ia n o  L ópez  
FHerranz, e tc ., a u to re s  de  o b ra s  que  en algún m o m e n to  fu e ro n  
a trib u id a s  al m a e s tro  p o r  su sem ejanza estilís tica  y técn ica . Y a  que 
c o m o  b ien  ha seña lado E nrique  A rias , «el ta lle r  m a n te n id o  p o r  
V ice n te  L ó p e z , te n ia , lóg icam en te , que  d a r  su f r u to  en algunos 
d iscípu los y  segu ido res que  m a n te n d rá n , aunqu e  algo más d ilu ida, 
la tra d ic ió n  dieciochesca, sus ten tada  p o r  su m a e s tro , a lgo más allá 
de  la m ita d  de  la cen tu ria» .
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